
�������
������������
�������
����������������

���



����������������
���	�����
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LOS NEGOCIOS DEL SEÑOR
El negocio de Dios son sus hijos. Su gloria es 
que todos tengan vida plena. Su deseo es la 
felicidad individual y colectiva de hombres y 
mujeres. Para el Señor, las personas ocupan 
siempre el primer lugar. Por ellas se desvive y 
desvela. Lanza una y otra vez su mensaje. 
Llama, convoca, invita, anima... a que todos 
sigan los pasos de su Jesús, el Ungido, el 
hombre en plenitud que nos enseñó los 
auténticos senderos de la vida, los caminos que 
llevan a la felicidad, desde la cercanía y la 
pasión por el prójimo.
 
LAS VIÑAS DE LA IGLESIA
La viña de la Iglesia es el trabajo por la 
justicia y la promoción del ser humano, es la 
dedicación a los empobrecidos y las víctimas 
del mundo. Es el amor que construye 
estructuras de humanización y levanta a 
quienes están caídos. Continuar la obra de 
Dios: que el hombre tenga vida.
.

La viña de la Iglesia es el anuncio de 
Jesucristo y su Evangelio. Todo en la 
Iglesia ha de remitir a Él. La Iglesia es 
sacramento de Cristo. Sus obras y sus 
palabras nos lanzan al encuentro con el Hijo 
de Dios. La vida entregada de los cristianos 
es el mejor anuncio de Jesucristo para 
nuestro mundo. El Evangelio no se habla, ¡se 
vive! 

La viña de la Iglesia es la edificación de la 
familia eclesial. Una comunidad de vida y fe 
que refleje el amor que Dios nos tiene. Una 
comunidad plural, universal, utópica y 
esperanzada. Una Iglesia abierta a todos y 
con un mensaje claro: Dios sigue caminando 
con su pueblo y nosotros lo hemos 
experimentado. Seguir el aliento del Espíritu: 
Anunciar lo que hemos visto y oído.
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VIERNES 25 DE SEPTIEMBRE
Qo. 3, 1-11 | Sal. 143 | Lc. 9, 18-22

LUNES 21 DE SEPTIEMBRE
Ef. 4, 1-7. 11-13 | Sal. 18 | Mt. 9, 9-13

MARTES 22 SEPTIEMBRE
Pro. 21, 1-6. 10-13 | Sal. 118 | Lc. 8, 19-21

MIÉRCOLES 23 DE SEPTIEMBRE
Pro. 30, 5-9 | Sal. 118 | Lc. 9, 1-6 

JUEVES 24 DE SEPTIEMBRE
Jdt. 15, 8-10; 15, 13-14 o Ga. 4, 4-7 | 
Sal. Lc. 1, 46-55 | Jn. 19, 25-27

SÁBADO 26 DE SEPTIEMBRE
Qo. 11, 9-12, 8 | Sal. 89 | Lc. 9, 43-45



MONICIÓN INICIAL

Antes de la procesión de inicio.

Hermanos en el Señor: De manera presencial y a través 
de las plataformas digitales, hemos sido invitados en 
torno al altar de Dios para dar gracias por las maravillas 
que obra en nuestras vidas por medio de Cristo Jesús, 
con el impulso del Espíritu Santo.

En este tercer domingo de septiembre, día nacional del 
catequista, tendremos presente a todos los catequistas, 
discípulos misioneros de Jesucristo, que, en medio de 
esta crisis sanitaria, se esfuerzan por hacer conocer a 
Jesús como el Camino, la Verdad y la Vida para todo 
cristiano en esta nueva modalidad virtual.

ACTO PENITENCIAL

Qué difícil se nos hace ocupar “el último lugar” y 
corregir nuestras ganas de “ser los primeros”. 
Con humildad, reconozcamos sinceramente nuestras 
faltas y pidámosle a Dios que nos disponga para 
celebrar con fruto estos santos misterios. (Silencio)

+ Nos cuesta descubrir las necesidades del prójimo: 
Señor, ten piedad.

Iglesia: Cristo, ten piedad.

+ Nos da miedo prestar atención a la llamada que 
viene de Dios: Señor, ten piedad.

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida 
eterna. Amén.

HIMNO DE ALABANZA

Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te alabamos, 

damos gracias.  Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 
todopoderoso, Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, 
Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado 
del mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el 
pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás 
sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo 
Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de Dios 
Padre.   Amén.

ORACIÓN COLECTA

Señor Dios, que has hecho del amor a ti y a los 
hermanos la plenitud de todo lo mandado en tu santa 
ley, concédenos que, cumpliendo tus mandamientos, 
merezcamos llegar a la vida eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo…

Lectura del libro del profeta Isaías 
55, 6-9  

Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar, 
invóquenlo mientras está cerca; que el malvado 
abandone su camino, y el criminal, sus planes; que 
regrese al Señor, y él tendrá piedad; a nuestro Dios, 
que es rico en perdón. 
Mis pensamientos no son los pensamientos de 
ustedes, sus caminos no son mis caminos, dice el 
Señor. Porque así como aventajan los cielos a la 
tierra, así aventajan mis caminos a los de ustedes y 
mis pensamientos a sus pensamientos.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
Salmo 144

R/.  Bendeciré al Señor eternamente. 

Un día tras otro bendeciré tu nombre 
y no cesará mi boca de alabarte. 

Muy digno de alabanza es el Señor, 
por ser su grandeza incalculable. R. 

El Señor es compasivo y misericordioso,
Lento para enojarse y generoso para perdonar.

Bueno es el Señor para con todos
Y su amor se extiende a todas sus creaturas. R.

Siempre es justo el Señor en sus designios 
y están llenas de amor todas sus obras. 
No está lejos de aquellos que lo buscan;  

muy cerca está el Señor, de quien lo invoca. R.  

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales
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Lectura de la carta del apóstol 
 

1, 20-24. 27   

Hermanos: Ya sea por mi vida, ya sea por mi muerte, 

vida es Cristo, y la muerte, una ganancia.  Pero si 
el continuar viviendo en este mundo me permite 
trabajar todavía con fruto, no sabría yo qué elegir.
Me hacen fuerzas ambas cosas: por una parte, 
el deseo de morir y estar con Cristo, lo cual, 
ciertamente, es con mucho lo mejor; y por la otra, 
el de permanecer en vida, porque esto es necesario 
para el bien de ustedes. Por lo que a ustedes toca, 
lleven una vida digna del Evangelio de Cristo.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Cfr. Hch. 16,14

R/. Aleluya, aleluya.
Abre, Señor, nuestros corazones 

para que comprendamos las palabras de tu Hijo.
.R/. Aleluya. 

EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según 

san Mateo 20, 1-16 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos esta 
parábola: “El Reino de los cielos es semejante a 
un propietario que, al amanecer, salió a contratar 
trabajadores para su viña. Después de quedar con 
ellos en pagarles un denario por día, los mandó a 
su viña. Salió otra vez a media mañana, vio a unos 
que estaban ociosos en la plaza y les dijo: ‘Vayan 
también ustedes a mi viña y les pagaré lo que sea 
justo’. Salió de nuevo a medio día y a media tarde e 
hizo lo mismo. 
Por último, salió también al caer la tarde y encontró 
todavía otros que estaban en la plaza y les dijo: ‘¿Por 
qué han estado aquí todo el día sin trabajar? ‘Ellos 
le respondieron: ‘Porque nadie nos ha contratado’. 
El les dijo: ‘Vayan también ustedes a mi viña’.   
  

Al atardecer, el dueño de la viña le dijo a su 
administrador: ‘Llama a los trabajadores y págales 
su jornal, comenzando por los últimos hasta que 
llegues a los primeros’. Se acercaron, pues, los 
que habían llegado al caer la tarde y recibieron un 
denario cada uno. 
Cuando les llegó su turno a los primeros, creyeron 
que recibirían más; pero también ellos recibieron 
un denario cada uno. Al recibirlo, comenzaron a 
reclamarle al propietario, diciéndole: ‘Esos que 
llegaron al último sólo trabajaron una hora, y sin 
embargo, les pagas lo mismo que a nosotros, que 
soportamos el peso del día y del calor’.
Pero él respondió a uno de ellos: “Amigo, yo no te 
hago ninguna injusticia.  ¿Acaso no quedamos en 
que te pagaría un denario?  Toma, pues, lo tuyo y 
vete.  Yo quiero darle al que llegó al último lo mismo 
que a ti.  ¿Qué no puedo hacer con lo mío lo que 
yo quiero?  ¿O vas a tenerme rencor porque yo soy 
bueno?”
De manera, los últimos serán los primeros, y los 
primeros, los últimos”.
Palabra del Señor.
R/.  Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de 
Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos:  
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero,  engendrado, no creado, de la misma 
naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho: que 
por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación 
bajó del cielo,  y por obra del Espíritu Santo se 
encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por 

Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer 
día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está 
sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá 
con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre 
y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que 
habló por los profetas.
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Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y 

el perdón de los pecados.  Espero la resurrección de 
los muertos y la vida del mundo futuro.  Amén.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Presidente: Suba nuestra oración como incienso 
agradable a Dios Padre Todopoderoso, que 
quiere que todos nos salvemos.

†  Por la Iglesia, por el Papa Francisco, los Obispos, 
Presbíteros, Diáconos, Religiosos y Religiosas para 
que siempre sean testimonio de un Cristo vivo entre 
nosotros. Oremos.

R. Escucha, Padre, nuestra oración.

† Por el gobierno de nuestro país y los gobiernos 
del mundo entero, para que Dios les dé la gracia 
de trabajar unidos durante esta pandemia para 
promover la justicia y el cuidado especial de los 
pobres y vulnerables.  Oremos.

† Por los que sufren del cuerpo y del alma a causa 
de la pandemia; para que en todo momento puedan 
experimentar el poder sanador de Dios en cuerpo, 
mente y espíritu, y estar rodeados del amor y el 
apoyo de los demás. Oremos.

†  Por los Catequistas de todo el mundo y en especial 
los de Panamá que hoy celebran su día; para que en 
esta nueva modalidad sigan esparciendo la Buena 
Noticia del Reino en el corazón de los niños, jóvenes 
y adultos, animados con la fuerza del Espíritu Santo. 
Oremos.

† Por nuestra comunidad parroquial, para que 
Dios nos mantenga conectados en espíritu y amor 
durante este tiempo de distanciamiento social. 
Oremos.

Presidente: Acoge, Padre, las oraciones que te 
dirigimos en nuestras necesidades. P. J. N. S. 
Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta benignamente, Señor, los dones de tu 
pueblo, para que recibamos, por este sacramento 
celestial, aquello mismo que el fervor de nuestra 
fe nos mueve a proclamar. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente 
en el cielo y en el Santísimo Sacramento del 
Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al 
menos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y 
me uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti.
Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

A quienes alimentas, Señor, con tus sacramentos, 
confórtanos con tu incesante ayuda, para que 
en estos misterios recibamos el fruto de la 
redención y la conversión de nuestra vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

BENDICIÓN FINAL

Liturgia Eucarística

@IglesiaPA
www.iglesia.org




